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- Ilmo. Sr. don Joaquín Vilanova, Alcalde de Alhaurín de la Torre.
- Dignísimos señores y señoras concejales de esta Villa de Corte.

- Estimado don Jesús Rivera, Presidente de la Asociación Histórico-Cultural Torrijos 1831 y demás socios y simpatizantes de la misma.

- Asociaciones culturales, Cofradías y demás instituciones.
- Queridos vecinos y amigos

- Señoras y Señores
. 
- Buenas noches.
Sean mis primeras palabras, un sentido agradecimiento a cuantos han tomado sobre sus hombros la responsabilidad de nombrarme Pregonero de estas VIII Jornadas de Homenaje al General Torrijos y a la Constitución.

Y muy especialmente, a un compañero de estudios y amigo de mi primera juventud malagueña: Esteban Alcántara. El fue, uno de los primeros malagueños a los que tuve el honor de calificar como amigo, cuando recién llegado a Málaga, me convertí –por azares del destino- en uno de sus ciudadanos.
Gracias a ellos, por hacerme partícipe, de unas jornadas estas, que rememoran la gesta increíble de unos hombres movidos por profundas creencias democráticas; y a vosotros queridos vecinos de esta localidad, por haber encontrado un hueco en vuestras ocupaciones, para presenciar este sentido acto dignificándolo con vuestra presencia.
Como dijo Thomas Woodrow Wilson: “la historia de la libertad… es la de la lucha por limitar el poder del gobierno”, por eso… estamos hoy aquí de nuevo. Un año más…, para “perseguir” en nuestra memoria colectiva, el recuerdo de un hombre que con su ejemplo, llevó el concepto de libertad, a las más altas cotas de definición. Para “recordar” en lo más profundo de nuestra historia, las cuitas de un soldado de espíritu, que encontró en la libertad, la mejor llave para el progreso de un pueblo…, el suyo, al que había jurado defender con su propia vida.
No vengo a repetir la historia, ya muy bien conocida, de ese personaje.

No deseo hacer un canto o loa poética y épica de un hombre extraordinario.

Ni un discurso fatuo carente de sensibilidad.
Ni siquiera me gustaría hablaros de la convulsa historia en el siglo XIX de un país: España…, que lo encumbró a la gloria con la misma facilidad, que lo aniquiló ignominiosamente  en las frías arenas de una playa malagueña.
No…

Vengo… a realizar un homenaje.

Un homenaje… a la vida de un personaje que le tocó vivir una existencia convulsa en un país convulso y que despertó lo más encendidos odios y amores, en una sociedad que realizaba por aquel entonces un doloroso tránsito desde el viejo régimen a una sociedad más moderna y participativa.

Un hombre que hizo de su vida… una desesperada búsqueda de justicia e igualdad.

Un hombre…, que capitaneó durante muchos años a un puñado de corazones indomables unidos por una íntima amistad, y que lo encumbraron a la categoría de líder amado.   

Con toda la humildad de la que soy capaz…, vengo a hablarles a ustedes de honor. De compromiso. De libertad. 

A todo eso vengo…, y a algo más.

A realizar un –creo yo- más que merecido homenaje a un puñado de hombres y mujeres que aglutinados alrededor de una Asociación Histórico-Cultural, han entregado su tiempo, su esfuerzo y su dinero…, a realzar una página histórica imborrable y eterna de España.
Todos los héroes tienen quienes les eleven a la categoría de mito, pero… ¿quien se acuerda de los pobres desconocidos, que han pasado por la historia entregando todo lo que poseen, sin tener a cambio ningún reconocimiento?
¿Quién… recuerda a los eternos sin-nombre que dejaron incluso su vida, en aras de un ideal imposible?

¿Quién se acuerda… de aquellos que abandonándolo todo… entregaron su existencia en una lucha titánica por sacudirse el yugo de la intolerancia y la injusticia?

Honor. Compromiso. Libertad.
Que fáciles de pronunciar… esas palabras, cuando nada se apuesta en ellas. Y que vanas resultan en esta sociedad del siglo XXI tan carente de valores.
Honor. Compromiso. Libertad. 

La categoría de un héroe no se mide por la cantidad de sangre derramada. Se mide por la enormidad del recuerdo que deja en el corazón de los que le conocieron y amaron.
Un héroe puede ganar o perder batallas…, pero siempre gana una fácil victoria al peor de los enemigos: el olvido.

Por eso, un general, es posible que tenga más fácil dejar una huella imborrable en los libros y documentos históricos. Pero no por eso tiene mayor mérito que aquellos que lo secundaron en su lucha. Tanto honor existe en aquel que ejerce el mando…, como en aquellos que derraman su sangre en la seca arena de cualquier prado polvoriento, entre gritos de dolor y quejidos de muerte.
Tanto compromiso en la victoria final tiene… quien da las órdenes en la batalla…, como aquel que las obedece incansable entre el sufrimiento propio y ajeno.
Por eso…, un buen jefe no es sólo aquél que consigue victorias fáciles, sino aquel que es capaz de hacer sentirse como el más importante de los edecanes… al más humilde de los tamborileros de la línea de batalla. Pues no existe mejor armamento en el combate, que la fe ciega de los corazones y almas que hacen posible la victoria. Ni existe mejor recompensa para un buen general, que ver como vuelven sanos y salvos a sus casas… sus preciados soldados.

Para todos esos héroes, no existe la muerte. Podrán desaparecer corrompidos sus cuerpos y su carne…, pero no su memoria. 

Para nuestros héroes no existe la muerte, ni existirá nunca…, mientras lata en nuestros corazones el fuerte latido de su recuerdo. Mientras en nuestras mentes, se mantenga viva la imagen de su sacrificio nunca estéril. Mientras seamos capaces de guardar en nuestra memoria… el por qué vivieron, y el por qué murieron.

Por eso creo…, quiero creer firmemente que nuestros héroes nunca se marcharon. Que están todos aún entre nosotros. Aquí…, esta noche. No sólo en los libros de historia, siempre escritos por los victoriosos. Quiero creer que esta noche están aquí, entre nosotros…, aquellos padres morales nuestros que nos enseñaron el camino de la libertad.
Porque la libertad cuesta… A veces, la propia vida. 
Nuestro puñado de valientes, no buscaron ni el poder ni la gloria. Nunca desearon riquezas ni prestigio social. Sólo buscaron incansablemente la libertad. Y dieron su vida por ello. Menudo ejemplo para aquellos que piensan que la libertad es algo innecesario y prescindible. Menudo ejemplo para aquellos, que sólo piensan en arrebatarle al prójimo el ejercicio de su libre elección.   

Nada doblegó su voluntad. Ni el hambre, ni las fatigas, ni el destierro de su amada patria. Pasaron fatigas sin cuento y serios peligros, pero nada les hizo renunciar a lo que consideraban su bien más preciado. Su libertad. Y se enfrentaron a la traición y a la muerte, con el convencimiento pleno de que hacían lo correcto. 
Sus actos, estuvieron siempre motivados por liberar a los oprimidos de las cadenas que les atenazaban. Aquel grupo de ciudadanos liberales, que un buen día, en la soleada ciudad hermana de Cádiz, votaron y aprobaron la Constitución de 1812, pusieron en marcha –muy probablemente sin ser conscientes- un perfecto mecanismo de reivindicación de los más débiles ante los más poderosos. 

Creyeron y rubricaron nada menos… que a partir de entonces, todos seríamos iguales ante las leyes y ante la razón. Creyeron… y así lo votaron…, que la Constitución “parida” de sus sentires, los hacía iguales a los demás, borrando con ella antiguos e injustos privilegios heredados de la más profunda tradición. Creyeron… y así lo manifestaron, que de aquella histórica jornada, surgió una España nueva y diferente, donde reinaría la justicia y la igualdad.
De aquellos ideales colectivos, surgió… cuando las cosas se torcieron con el regreso de Fernando VII, un numeroso grupo de buenos patriotas, que no se resignaron a perder lo que tanto sudor y sangre costó. Y aquel grupo de idealistas románticos, emprendieron la senda de la revolución, para tratar de recuperar los ideales perdidos.
Militares. Políticos. Idealistas. Marinos. Obreros. Campesinos. Hombres de letras y estudiantes. Paisanos y hasta un religioso.
Habían aprendido aquellos patriotas el concepto de honor, luchando contra las tropas napoleónicas en los frentes de batalla. De ellos –de sus enemigos- aprendieron el alto valor de la justicia, de la igualdad, de la fraternidad. Fue en los frentes de batalla, donde se forjaron sus ideales de libertad.

Por eso, dieron un paso al frente en nombre de los oprimidos. Por eso, se rebelaron contra un estado y un gobierno, que los convirtió en su enemigo por el simple hecho de no aceptar la imposición de un sistema oligárquico y absolutista, que pretendía volver atrás, sin importarle nada el sacrificio que supuso la pérdida de tantas vidas humanas en la guerra contra el francés.
Hoy con justicia, los recordamos. Fueron 49 vidas las perdidas en una fría mañana de diciembre de 1831, entre las grises arenas de una playa malagueña. Fueron 49 vidas dignas segadas por la indignidad más ignominiosa. Fueron 49 sueños de libertad frustrados por el odio y la indecencia más profunda. 
Nuestros héroes no defendieron al pueblo. Ellos… eran pueblo. Surgieron del pueblo. Igual que vosotros…, que me escucháis desde la penumbra. Por eso dieron sus vidas…, por vosotros.  

Y por ello, es tan apropiado que ahora vosotros…, reescribáis aquella negra página de la historia de nuestra nación. 

Por ello, ahora…, es bueno que los hijos de los hijos y de los nietos que nacieron de aquellos gigantes…, dediquéis vuestros esfuerzos a su memoria. Para que vuestros hijos, y los hijos de vuestros hijos sepan…, conozcan…, que un día, aquí en nuestra tierra…, se escribió una página gloriosa de España. Una página escrita con noble y roja sangre entre renglones de mentira y traición.

Ahora es el tiempo de la verdad no del engaño. Ahora es el tiempo…, de que los soles del honor, del compromiso y de la libertad, resplandezcan sobre las tinieblas del fanatismo y la opresión.

Ahora…, ha llegado vuestro turno Asociación. Devolvedles a nuestros héroes el honor que nunca les pudo ser arrebatado. Entregadles estas bocanadas de libertad que tan duramente hemos conseguido y ahora disfrutamos. Renovad su compromiso… con vuestro compromiso de seguir la senda que ellos –tan noblemente- nos marcaron. Aprended a gozar de esta libertad que ellos…, tanto buscaron y desearon.

Seguid…, Asociación, dando ejemplo por todos los rincones del mundo, de que aquí,  en Alhaurín de la Torre-Málaga, un grupo de esforzados ciudadanos está…, y se muestra…, eternamente agradecido a unos ancestros que les enseñaron una auténtica lección de historia vivida y sentida.
Que nadie piense, ni por un instante, que os revestís de ropajes decimonónicos para realizar carnavalescas pantomimas. Que nadie piense, ni por asomo, que os disfrazáis para recrear batallas imaginarias surgidas de la imaginación.

Cuando recreáis aquellos acontecimientos, os vestís con los ropajes de la historia y os basáis en la documentación más acreditada. Cuando realizáis vuestros homenajes, no hacéis más que repetir acontecimientos reales que sucedieron tan como los escenificáis. Cada uno de vuestros uniformes, es un recuerdo a un glorioso soldado caído. Cada una de vuestras vestimentas, es un homenaje a los hombres y mujeres que vivieron aquellos acontecimientos.
Seguid…, queridos amigos míos, dando una lección magistral de fidelidad y entrega a unos valores heredados del ayer… y asumidos como propios en esta rabiosa modernidad que nos rodea.

Hacedlo así, y seréis dignos de su sacrificio.

Hacedlo así, y seréis dignos herederos de aquella preciosa sangre derramada.

Hacedlo…, por ellos. 

Por vosotros.

Por todos nosotros.

No desmayéis en el empeño, que con vuestra fuerza, conseguiréis que otras voluntades individuales, políticas y administrativas se sumen a vuestro esfuerzo.

Dando ejemplo de honradez y compromiso.

Dando pruebas de seriedad y respeto.

Dando claves a cuantos os contemplen de rigurosidad y compromiso.
Para hacernos dignos sucesores suyos. 

Para que sus muertes tuvieran el mejor de los sentidos.

Para que leguemos a la posteridad, la verdad que ellos nos descubrieron.

Para que su memoria anide siempre en nuestros corazones.
No…, no penséis que se me ha olvidado pronunciar el nombre del hombre que aglutina y centraliza la tragedia rememorada.
No…, no lo he olvidado. 
Simplemente, lo he dejado para el final. Porque en toda obra, lo importante –casi siempre- ocurre al final de la misma.

Todos los valores a los que he aludido a lo largo de mi reflexión, se encarnan en un hombre y un nombre, que lo explica todo. Que lo llena todo: don José María de Torrijos y Uriarte. Un soldado valiente y comprometido hasta dar la muerte por la causa de la libertad. De la justicia. Y de la democracia.
Un hombre analizado y recordado por autores que, siendo diversos, nos perfilan a un militar sobresaliente; a un político comprometido; a un hombre de honor; a un personaje de novela; a un marido enamorado; y a un extraordinario personaje de leyenda.

Un hombre cabal y justo. Que supo afrontar los sinsabores del destino con una entereza y personalidad encomiables. Un líder militar amado y responsable, que dirigió a aquel grupo de valientes, a escribir una de las páginas más gloriosas de la historia de España. 
Si noble fue su cuna, más noble lo fue… su lecho de muerte.

Si noble fue su lucha, más noble lo fue… la virtud con la que la abrazó.

Si noble fue su vida, más noble lo viene siendo… el permanente recuerdo por él dejado.
No…, no estuvo solo en su sueño de libertad. 
Y ya nunca estará solo –gracias a vosotros-, en la consecución de su sueño de libertad. 
Hoy aquí, en esta noche, está presente, alegóricamente simbolizado por estas armas y este uniforme que con tanto prestigio y honor vistió. Y está presente en esa brillante luz que simboliza su espíritu indomable capaz de iluminar, la más tenebrosa de las oscuridades.

Porque Torrijos y sus compañeros…, siguen vivos en nuestros corazones. 

En nuestros pensamientos. 

En nuestra memoria.
-¡Mi general…!

-¡Con su venia…!
-Me gustaría acabar mi intervención, con las mismas palabras con la que usted puso punto final a su vida en las playas de El Bulto de Málaga, como encendido tributo a todo aquellos que -junto con usted- tienen el elevado honor de sentirse partícipes en la consecución de una brizna de libertad.
-Solicito su permiso, mi general, para recabar y demandar al pueblo de sus amores que me acompañe en sus últimas palabras…
¡Ciudadanos…!
¡Desde lo más profundo de vuestros corazones gritad conmigo…! 

¡¡¡¡ Viva la Libertad!!!
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